PAGE  
1

UN RESUMEN

La religión católica explicada en un breve diálogo.

Los comienzos
- ¿Puedes resumirme la religión católica?

- Vale. Quizá lo primero que decimos los católicos es que Dios creó el mundo.

- Pues claro. Si no, ¿quién lo va a crear? El mundo debe haberlo creado un ser poderoso, inteligente y eterno. Esto no es una novedad. Sigue.

- Después, el hombre se apartó de Dios. Lo llamamos pecado original, de Adán y Eva. Desde entonces, los seres humanos nacemos en un estado de separación respecto al Creador. Por esto notamos una inclinación al mal además de la natural tendencia al bien.

- Bastante comprobado, pero interesante. Sigue por favor.

- Los planes del Creador incluían que los hombres entraran a formar parte de la familia divina. Deseaba divinizar a los seres humanos, hacerles hijos de Dios. Para esto era necesaria una disposición humana humilde, receptiva a la gracia divina.

- Y la rebeldía humana lo impedía.

- Exacto. Pero el Señor nos ama y encontró una solución maravillosa. El Hijo de Dios se hizo hombre y murió en la cruz por los seres humanos.

- Un momento. Aquí hay mucho que explicar. ¿Qué es eso de Hijo de Dios?, ¿qué es eso de que muriera?, ¿cómo arregla esto la rebeldía humana? Ve más despacio, por favor.

- En Dios hay tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. El Padre es Dios, el hijo es Dios, y lo mismo el Espíritu Santo. Los tres eternos, los tres perfectos, pero un solo Dios.

- Complicado.

- Sí. Reconozco que es complicado. Lo sabemos porque Jesús nos lo dijo.

- ¿Quién es Jesús? No te saltes explicaciones que estoy muy verde.

Jesucristo
- Jesús es el Hijo de Dios, que se hizo hombre y nació en Belén. Es perfecto Dios y perfecto hombre.

- ¿Y qué hizo?

- Los primeros treinta años llevó una vida tranquila en Nazaret, sin que se supiera quien era. Luego pasó tres años enseñando en público a la gente, y haciendo grandes milagros que acreditaban sus palabras. Estas enseñanzas se conservan principalmente en los evangelios, que son cuatro libros de la Biblia.

- No te vayas por las ramas. Después me cuentas las enseñanzas de Jesús. Antes acaba con lo de salvar a los hombres. Nos habíamos quedado en que los humanos se habían apartado del Señor.

- Entonces era necesario que el hombre buscara a Dios, solicitara sus dones, deseara amarle y aceptara el amor divino.

- Entonces basta que el hombre diga a Dios que le ama y listo.

- No era tan fácil. El amor que une con Dios es el amor divino. El amor humano es insuficiente. Y el hombre había roto en su interior el amor sobrenatural al perder la gracia santificante.

- Me estoy perdiendo. Pon un ejemplo moderno.

- Supongamos que el Señor esté en una nube grande del cielo. Había otorgado al ser humano un cinturón antigravitacional que le permitía llegar allí. Con su pecado, el hombre bajó a la tierra, se quitó el cinturón y lo arrojó al mar. Perdió su capacidad de unirse con Dios.

- Y cuando el Hijo de Dios se hizo hombre, estableció de nuevo el puente de unión. Puso un ascensor teletransportador.

- Eso es. Ya solo falta que el hombre decida entrar en el ascensor, y suba con Jesús al cielo.

- Dejemos ahora el ejemplo y explica la realidad.

- En la realidad, Jesús nos dejó los sacramentos, que son los medios dispuestos por Él para otorgarnos la gracia que habíamos perdido, y otros dones.

- Tendrás que explicarme también los sacramentos. Pero antes cuenta lo de que murió en la cruz. Como ves no te paso una. Quiero un resumen bueno.

- Vale. Con hacerse hombre hubiera bastado. El puente de unión quedaba establecido. Pero el Señor quiso conseguirnos una abundancia de dones. Entonces, ofreció su vida por nosotros con abundantes padecimientos.

- Por esto donde hay cristianos hay crucifijos.

- Así recordamos que Él nos quiere.

- Entonces, un cristiano cuando ve un crucifijo, dará muchas gracias a Dios.

- Así debe ser.

Los sacramentos y la gracia
- Has dicho dos palabras nuevas que necesitan aclaración: la gracia y los sacramentos. A ver si lo explicas bien. Con ejemplos.

- Ayer tú mismo pusiste el ejemplo del ascensor teletransportador donde uno sube con Jesús al cielo.

- ¿Y en la realidad?

- En la realidad, el modo de ir al cielo y formar parte de la familia divina es unirse a Jesús. Esta unión se realiza mediante un don especial de Dios llamado la gracia. No una gracia o don cualquiera, sino la gracia. O gracia santificante, o gracia divinizante.

- ¿Qué efectos tiene este don?

- Nos diviniza por dentro, nos une a Cristo, nos hace hijos de Dios. Nos introduce en la familia divina y permite alcanzar el cielo.

- El cielo es otra cosa que necesita explicación, pero antes dime cómo conseguir este don maravilloso de la gracia. Me interesa mucho.

- La primera vez se recibe con el bautismo. Por esto es muy importante bautizarse pronto. Después, si se pierde…

- ¿Se puede perder?

- Como lo perdieron Adán y Eva: con un pecado mortal.

- Otro asunto para explicarme; lo del pecado mortal. Pero no nos despistemos. ¿Cómo se recupera la gracia?, ¿con otro bautismo?

- El bautismo no se puede repetir. Pero disponemos de otro sacramento maravilloso, la confesión. En la confesión, uno se arrepiente de los pecados cometidos y pide perdón al Señor. Él nos perdona y otorga de nuevo su gracia.

- ¿Cómo se recibe este sacramento?

- Para recibirlo, uno busca a un sacerdote, y le pide confesarse. Luego, se dicen los pecados al sacerdote, y él los perdona de parte de Dios.

- ¿Hay que decirlos al sacerdote?

- Sí. Los sacerdotes tienen el poder especial de perdonar los pecados, pero hay que decírselos. Es más fácil de lo que parece. También puedes pedir al sacerdote que te ayude.

- Esto de la gracia me parece algo muy importante. Y que Dios me perdone me encanta. Mi resumen: uno recibe la gracia con el bautismo, la recupera con la confesión, y la gracia le une a Cristo.

- Muy bien. Aunque hay algo que une más con Jesús: recibirlo en la comunión.

- A ver, a ver. Explícame eso.

- El Señor quiso quedarse con los hombres bajo las apariencias del pan consagrado en la misa. Cuando un cristiano toma la comunión, recibe al mismo Cristo, y su alma se une especialmente con Él. Esto requiere estar en gracia previamente.

- Recibir al mismo Dios suena asombroso. Los cristianos tomarán la comunión todos los días. Qué grandes dones: ser perdonado en la confesión y recibir a Dios en la comunión.

- Como ves, los sacramentos son los grandes tesoros del cristiano.

El cielo y el infierno
- Explícame lo del cielo.

- Vale. El hombre tiene una parte espiritual llamada alma, por la que pensamos, razonamos, decidimos, buscamos el bien. Como ahora, que estamos comunicando ideas. Por ser espiritual, el alma no puede morir. Cuando el ser humano muere, el alma llega al juicio divino. Si no ha perdido la gracia y el amor a Dios, el hombre parte a la unión con Él. Esta situación de amor y unión con el Señor es el cielo. Allí encontraremos una felicidad eterna, pues Dios es bien infinito.

- ¿Y si uno no conserva la gracia y rechaza el amor a Dios?

- Quien elige apartarse del Señor dirige sus pasos al infierno. Queda separado de Dios, como ha preferido, y entonces los diablos le dominan.

- ¿Hay sufrimientos en el infierno?

- Muchos. Viene a ser como un horno de fuego, lleno de demonios y de odio.

- ¿Alguien elige ir al infierno?

- Solo quienes rechazan a Dios y no aceptan su misericordia. Solo los orgullosos que no se arrepienten.

Más enseñanzas de Cristo
- Cuéntame otras enseñanzas de Jesús.

- Vale. Te digo unas frases breves. Esta la tengo fresca: ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 ¿De qué sirven las demás cosas si uno acaba en el infierno?

- Muy cierto. Dime otra.

- El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga.
 Así nos recomienda con fuerza llevar una vida sacrificada.
- ¿Recuerdas alguna frase donde diga qué es lo más importante que debemos cumplir?

- El primero es: "Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas". El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay otro mandamiento mayor que éstos”.

- Me ha gustado tu resumen. Me quedo sobre todo con la idea de vivir siempre en gracia.

- Te quedas con una idea importante.

- ¿Qué es lo más aconsejable para llevar una vida cristiana?

- Pedir ayuda a santa María.
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